
· Rosario, presenta a su catedrático, doctor Emilio Robledo Uribe,
el tes_timonio de la más cristiana condolencia ·y comparte el in­
tenso pesar que contrista a la familia Robledo Uribe.

El Claustro une sus preces a las de su profesor, para que
el Cielo reciba propicio a quien, durante su vida, fue cristiano
varón.

Notas Bibliográficas 

En prensas de la "Librería Voluntad" ha salido al público la 
•obra del doctor Francisco de Paula Pérez, sobre Derecho Consti­
tucional. Esmerada edición de cómodo formato; limpia presen­
tación de un ordenado programa; fácil texto de estudio y sabrosa
obra de lectura, la del doctor Pérez logrará acogida entusiasta.
Fuéra de un esbozo amplio de nuestra historia constitucional y
de ·un �loso estudio del texto _que nos rige, el autor da en su
libro honda doctrina sobre temas y cosas que con la Carta Fun­
damental rezan. Una nueva voz de aplauso para la ya ilustre
casa editora.

En los mismos talleres ha sido impresa, con cuidado enco­
miable, la tesis del doctor Arcadio Plazas, para optar su título de 
doctor en Ciencias Económicas y Jurídicas. Versa ella sobre "De­
rechos Intelectuales" en su historia, en sus fundamentos, en su 
naturaleza y extensión, y está enriquecida con un nutrido· apén­
dice, registro utilísimo de toda la legislatura colombiana como 

. internacional. 

EL PETROLEO Y LA LEY 

Interesante obra del doctor PEDRO A. GoMEZ NARANJO. Contie­
ne un comentario extenso de las doctrinas de la Corte sobre la 
propiedad privada del subsuelo. La segunda parte del ,libro trata 
sobre la h(�toria de la i�dustria del petróleo y sobre su organi-

zac10n en Colombia, con datos del más alto valor. 

l=r PIDALO EN LAS LIBRERIAS. Vale $ 2.oo 

-XLVIII-

-�l:VISTA DE.L COLiEOIO
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DE:L ROSARIO 
•La responsabilidad de los ar­
. tículos pertenece al autor.

= 
Tarifa reducida en el servicio 
postal interior. Lic. N°. 118 . 

HEO'.l'OR, D. D. J. V. CAS'l'RO SILVA 

RElDACC:tON, EDUARDO OARRANZA - ADMIN:tSTRAC:ION1 A, DELGADO PLAZA 

Volumen XXXVII Bogotá, Junio y Julio dt 1942. Nos. 361 y 362 

Nuestra fuerza contra Ia.vi0Iencia<1)

La violencia es antigua como el mundo. Se inició con 
-el primer hombre o, por mejor decir, con sus hijos. Caín re­
celaba de su hermano A bel y un día le dij o: "Vámonos al
campo". Estando allí, Caín se lanza sobre Abel y le mata.
Fue ese -el primer asesinato que vió el mundo, el primer cri­
men y el triunfo primero de la fuerza bruta.

Desde entonces, la violencia ha venido marcando, sin
cansancio, el paso a los actos humanos y señalando sus eta­
pas, en forma que la humanidad adelanta en el tiempo de­
jando por rastro un prolongado -reguero de sangre. "La vio­
lencia ... , ha dicho Jorge Sorel, es el objeto primordial de la
historia". En efecto, ¿qué otra cosa es la historia universal
sino el relato de las violencias de los hombres: guerras, re­
voluciones, destrucción, pillaje, incendios, homicidios ... ?
¡Cuánta sangre! ¡Cuánta matanza! "Avanzando desde el sa­
crificio del justo Abel" hasta el del justo por excelencia, un
viernes en la tarde, a las puertas de Jerusalen y sobre el.
monte Calvario, nos encontraremos con el mayor crimen
del mundo, con la violencia en su máximo horror y con el 
cataclismo más poderoso de la historia; la culminación del 
delito, sí, pero también el acto decisivo de salvación.

(1) La presente, tomada de "Une Renaissance francaise", es
traducción de su administrador para la Revista del Rosario. 
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